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c?/\  k¿).  di  osé  dtuBio: 


La  urbanidad  en  la  impresión  de  los  monó¬ 
logos,  coas/s/e  ea  z/ez/zcarse/os  af  ac¬ 
tor  <?zze  co/z  ejr</zzzsz/o  ar/e  z/  z?racza 
ejr/raorz/zaarza  /es  z/zo  azz/a  azz/e  e/ 
/fzzfi/zcOj  szz/f/zeaz/o  /as  z/e/zczeaczas  z/e 
/á  ofrz'/a  coa  /os  /jrz/zzores  c/e  /a  za- 
/ezpre/aczóa. 

JZus/eZ.  /uses,  ¿ec//co  La  buena  crianza. 


PERSONAJE 


DON  URBANO  CORTÉS  PULIDO  Y  ORTIZ 


DE  CELULOIDE 


Sb.  Rubio, 


o 


LA BUENA  CRIANZA 


TRATADO  OE  UR8AN1DAD 


Decoración  cualquiera  de  habitación.  Puerta  en  el  centro  del  foro. 
En  un  ángulo  del  mismo,  un  atril  de  los  que  se  usan  para  leer  en 
pie,  y  colocado  en  él  un  libro  enorme,  de  tamaño  igual  por  lo 
menos,  al  de  los  grandes  libros  de  comercio.  Libro  y  atril  estarán 
cubiertos  con  un  amplio  paño  que  llegue  hasta  el  suelo,  de  modo 
que  no  se  pueda  sospechar  lo  que  oculta. 

ESCENA  UNICA 

Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  En  seguida  aparece 
en  la  puerta  del  foro  DON  URBANO  simulando  hablar  con  alguien 
que  se  supone  dentro.  Caracterizado  como  hombre  de  bastante  edad, 
levitón  largo  muy  raído,  sombrero  de  copa  en  mal  uso.  -  (l)  Digno 
en  sus  maneras,  galante  y  cumplidísimo 

Sí,  señor.  Tengo  autorización  del  empre¬ 
sario  para  presentar  al  distinguido  público 
de  este  coliseo  mi  último  y  modestísimo  tra¬ 
bajo.  Modestissimun  laborae  publicus  mostran- 
dum.  Es  cuestión  de  diez  pequeños  minutos 
ó  un  reducido  cuarto  de  hora  á  todo  tirar. 
Procuraré  ser  ameno,  recreativo  y  breve. 
Evitar em  tabarram  soporiferus  narcoticenses. 


(l)  Puede  el  actor,  sin  embargo,  caracterizarse  de  otro  modo  si 
lo  juzgá  preferible. 
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Millón  y  medio  de  gracias,  caballero.  Reco¬ 
nózcame  muy  suyo  afectísimo  seguro  servi¬ 
dor  que  le  besa  repetidas  veces  ambas  ma¬ 
nos.  Paseo  de  los  Ocho  Hilos,  ocho,  piso 
octavo,  tiene  usted  un  humilde  desván.  No 

hay  de  qué.  (Avanza  al  proscenio  y  se  dirige  al  pú¬ 
blico.)  Excelentes  y  saludables  noches  ten¬ 
gan  ustedes.  Beso  efusivamente  los  diminu¬ 
tos  pies  á  las  señoras.  Beso  la  mano  á  los 
caballeros.  Beso  á  los  niños  y  niñas  en  los 
sitios  de  costumbre.  Creo  que  no  me  falta 
nada  por  besar.  Cumpliendo  un  deber  ele¬ 
mental  de  cortesía,  procedo  á  mi  presenta¬ 
ción.  Urbano  Cortés  Pulido  y  Ortiz  de  Celu¬ 
loide,  natural  de  Andorra  (Valle  de.)  Edad... 
no  la  recuerdo,  pero  debo  oscilar  entre  los 
cuarenta  y  los  sesenta  y  cinco.  Estado,  (indi¬ 
cando  su  ropa.)  lamentable  en  cuanto  á  indu¬ 
mentaria  y  subsistencias.  Profesión,  peda¬ 
gogo  y  algo  publicista  He  dado  á  luz  útilí¬ 
simos  é  innumerables  tratados.  Citaré,  entre 
otros,  los  siguientes:  «Guía  Manual  del  sui¬ 
cida»,  «Ensayo  sobre  la  fabricación  de  la 
coliflor  artificial»,  «Método  abreviado  para 
aprender  el  inglés  en  diecisiete  años  y  dos 
meses»  (tercera  edición\  «La  mujer,  su  uti¬ 
lidad  y  sus  diversas  aplicaciones»  (un  tomo 
en  4.°).  «Diccionario  de  insultos  matrimo¬ 
niales»  (agotado).  Pero  mi  obra  maestra,  la 
que  ha  de  popularizarme,  la  que  acabo  de 
publicar  y  voy  á  tener  el  honor  de  someter  al 
distinguido  juicio  del  ilustradísimo  públi¬ 
co,  es  el  «Gran  Tratado  teórico-práctico  de 
Urbanidad  perfeccionada,  para  uso  de  las 
familias,  del  individuo  y  de  la  especie.»  Na¬ 
die,  señores,  en  mejores  condiciones  que  un 
servidor  podía  acometer  y  llevar  á  cabo  se¬ 
mejante  empresa.  Dedicado  desde  mi  pu¬ 
bertad  al  magisterio  privado  ó  doméstico, 
habiendo  tenido  la  honra  de  dirigir  la  edu¬ 
cación  y  estudios  del  Principe  de  Gales,  hoy 
Don  Eduardo  VII;  del  Emperador  de  Abi- 
sinia,  señor  Menelick;  contando  entre  mis 
discípulos  á  varios  diputados  de  la  mayoría, 
algunos  de  los  cuales  hasta  hablan ,  créome 
autorizado  para  enseñar  buenas  formas  á 


mis  contemporáneos.  ¡La  educación!...  ¡Her¬ 
mosa  palabra!...  ¡Poderoso  freno  del  egoís¬ 
mo  social!...  Ya  lo  dijo  Helvecio  (un  señor 
antiguo):  «La  educación  todo  lo  puede.  A 
fuerza  de  educación  se  hace  bailar  al  oso.» 
Y  yo  me  atrevo  á  añadir  que  también  á  la 
osa,  porque  casi  siempre  allí  donde  anda  el 
oso,  anda  la  osa.  Ursus  educatio  contradanzum. 
Mas  no  divaguemos/  Titúlase  mi  libro  «La 
buena  crianza».  Ha  venido  á  llenar  un  vacío 
herméticamente,  porque  la  cortesía  moder¬ 
na  no  se  parece  en  nada  á  la  de  nuestros 
abuelos,  y  menos  aún  á  la  de  nuestras  abue¬ 
las.  Todo  progresa,  todo  evoluciona.  Si  us¬ 
tedes  no  tienen  inconveniente,  vamos  á  pro¬ 
ceder  á  la  lectura  íntegra  del  folleto,  (quita 

el  paño  que  cubre  el  atril  y  toma  el  libro  debajo  del 
brazo,  acercándose  con  él  al  proscenio  )  ¡Caramba! 
(Mirando  fijamente  al  público.)  Me  parece  que  po¬ 
nen  ustedes  cara  de  terror...  ¡Si  es  muy  en¬ 
tretenido!...  No  llega  á  las  dos  mil  páginas. 
En  fin  ..  calma...  no  hay  que  apurarse...  su¬ 
primiremos  la  lectura,  no  sea  que  se  impa¬ 
cienten...  Y  que  ustedes,  cuando  se  impa¬ 
cientan,  no  suelen  disimularlo...  En  segui¬ 
da,  ¡pum,  pum,  puní!  (Imitando  la  acción  de 
bastonear  en  el  suelo.)  Nada,  nada.  Me  limitaré 
á  hacer  un  ligero  bosquejo  del  plan  general, 
y  explicaré  á  ustedes  las  reglas  más  impor¬ 
tantes,  más  nuevas  y  más  originales  que 
Contiene  el  tratado.  (Coloca  el  libro  en  el  atril  y 
trae  éste  al  proscenio.)  Ante  todo,  definamos. 
¿Qué  entendemos  por  urbanidad?  Urbani¬ 
dad  es  «el  arte  de  aburrir  extraordinaria¬ 
mente  á  los  demás,  molestándose  mucho  á 
sí  mismo.»  O  en  otros  términos:  «una  espe¬ 
cie  de  sinapismo  social  voluntario.»  O  me¬ 
jor  aún:  «la  manera  de  hacerse  insoportable 
á  fuerza  de  buena  educación.»  Ojeada  histó¬ 
rica.  La  urbanidad  es  tan  antigua  como  el 
mundo.  Consta,  efectivamente,  que  en  el 
Paraíso  terrenal,  cuando  Eva  ofreció  á  Adán 
la  célebre  camuesa,  éste  dijo  galantemente: 
«Tú  primero»,  y  que  además  se  la  peló, 
dándole  el  mejor  pedazo.  Se  sabe  que  Adán 
no  se  mordía  las  uñas,  ni  roncaba,  ni  decía 
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nunca  ¡rediez!  En  la  Edad  Media,  la  urbani¬ 
dad  recibió  un  gran  impulso  con  la  invasión 
de  los  bárbaros.  Atila  era  finísimo  y  perte¬ 
necía  á  una  distinguida  familia  bárbara.  En 
la  edad  moderna,  aparte  del  abrazo  de 
Vergara,  que  fué  un  acto  de  cortesía,  lo 
más  saliente  es  mi  libro,  que  paso  á  estu¬ 
diar  á  grandes  rasgos.  La  sección  primera 
se  ocupa  de  la  urbanidad  en  el  seno  de  la 
familia.  Comencemos  por  el  padre.  Peder 
familias.  Un  hijo  para  su  padre,  por  mucho 
que  crezca ,  siempre  será  un  hijo.  Amen  us¬ 
tedes  á  su  padre.  Respétenle,  cuidando  de 
evitar  todo  género  de  familiaridad.  Hay 
frases  que  no  se  deben  decir  jamá$  á  un 
padre,  como  verbigracia:  entra  por  uvas ,  toma 
tripita ,  apúntate  ocho  y  otras  análogas.  No  le 
contraríen  ustedes  en  sus  opiniones  políti¬ 
cas.  Si  afirma,  por  ejemplo,  que  Sagasta  go¬ 
bierna  mejor  que  Silvela  ó  Silvela  mejor 
que  Sagasta,  digan  ustedes  que  sí,  pero 
ríanse  ustedes  por  lo  bajo.  Eider e  subterra - 
neam.  Si  el  padre  tuviese  la  costumbre,  muy 
generalizada  entre  las  razas  latinas,  de  gol¬ 
pear  á  su  consorte,  el  hijo  tiene  el  deber  de 
esforzarse  en  evitar  semejantes  cuestiones, 
y  sí  no  le  fuese  posible  en  absoluto,  el  de 
reglamentarlas  por  lo  menos,  señalando  días 
y  horas  convenientes.  Aconsejo  como  más  á 
propósito  para  estas  cosas  los  domingos.  La 
sección  segunda  nos  dice  de  qué  modo  debe¬ 
mos  conducimos  con  el  sexo  antagonista. 
Para  la  mujer,  especialmente,  señores,  de¬ 
ben  ustedes  tener  tesoros  de  amabilidad, 
cataratas  de  galantería.  No  fumen  ustedes 
delante  de  una  señora  más  de  tres  puros  se¬ 
guidos.  Pueden  llegar  á  cuatro  si  es  cuba¬ 
na.  En  el  tranvía,  un  hombre  verdadera¬ 
mente  galante,  no  debe  ofrecer  nunca  su 
asiento  á  una  mujer  si  es  joven  y  guapa. 
Dejándola  expuesta  á  constiparse  en  la  pla¬ 
taforma,  la  salva  en  cambio  de  otro  peli¬ 
gro  bastante  más  grave,  cual  es  la  vecin¬ 
dad  y  acometidas  de  algún  viajero  de  la 
clase  de  pegajosos  ó  adherentes.  Por  el  con¬ 
trario,  cuando  dos  mujeres  van  en  la  plata 
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forma,  deben  ustedes  ofrecer  el  asiento  á  la 
más  vieja,  porque  de  ese  modo  podrán  us¬ 
tedes  aproximarse  á  la  más  joven  y  á  ve¬ 
ces.  .  aliquid  chup atur  plata forman.  Hablar  de 
la  mujer,  lleva  como  de  la  mano  á  hablar  de 
los  niños.  Una  cosa  nace  de  la  otra.  Sean 
ustedes  indulgentes  con  los  chiquillos  de 
los  demás.  Finjan  encontrarlos  bellos  como 
querubines,  aunque  sean  feos  como  micos. 
Si  un  niño  se  les  subiera  sobre  las  rodillas, 
hagan  ustedes  como  si  se  divirtieran  atroz¬ 
mente.  Si  el  angelito  les  deteriora,  á  su  ma¬ 
nera,  el  pantalón,  déjenle  hacer,. anímenle  á 
continuar  en  caso  necesario,  y  procuren  uste¬ 
des  buscar  una  frase  amable  para  la  mamá. 
Si  ésta  lo  ve  y  lo  lamenta  llena  de  confusión, 
es  de  muy  buen  tono  decirla:  «No  se  apure 
usted,  señora,  esto  no  es  mancha...  todos  lo 
hemos  hecho  de  pequeños  y  aun  de  mayor- 
citos.»  Con  esto  y  otro  pantalón  se  queda 
en  muy  buen  lugar.  No  miren  ustedes  nun¬ 
ca  á  un  niño  al  que  se  le  esté  dando  de  ma¬ 
mar.  Trinquares  biveronibus.  Es  un  espec¬ 
táculo  que  á  veces  produce  vértigos,  y  no 
precisamente  por  el  niño.  Sección  tercera: 
urbanidad  nupcial.  Los  esposos  deben  evitar 
las  alusiones  molestas  á  ciertos  defectos  mu¬ 
tuos,  que  sólo  se  descubren  después  del  ma¬ 
trimonio,  esto  es,  demasiado  tarde.  Un  exa¬ 
men  preliminar  lo  evitaría,  pero  no  es  cos¬ 
tumbre,  desgraciadamente.  Más  tarde,  cuan¬ 
do  la  esposa  se  encuentra  en  esa  situación 
interesante  llamada  por  los  biólogos  gonfla- 
tan  polichinello ,  deberá  el  marido  cuidar  por 
todos  los  medios  de  que  no  presencie  escenas 
violentas  ó  desagradables  que  puedan  influir 
de  un  modo  inconveniente  en  el  producto 
químico- maternal.  En  mi  libro  hallarán  us¬ 
tedes  el  ejemplo  de  cierta  señora  que,  ha¬ 
biendo  visto  un  individuo  atropellado  y 
muerto  por  un  tranvía  en  la  calle  de  la  Mon¬ 
tera,  dió  á  luz  poco  tiempo  después  un  niño 
con  una  inscripción  en  la  nuca  que  decía: 
Chamberí  por  Fuencarral.  Inagotables  y  deli¬ 
cadas  deben  ser  las  atenciones  de  la  mujer 
para  con  su  marido.  Cuidará  de  pegarle  los 
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botones  en  las  camisas,  botonibus  camisoli- 
num.  En  la  mesa  le  reservará  el  mejor  boca¬ 
do.  Si  se  trata  de  un  bisté,  él  tomará  la  carne 
y  ella  las  patatas;  si  hay  cangrejos,  ella  se 
abstendrá  de  comerse  lo  de  dentro.  Esta  es 
la  única  manera  de  conservar  la  paz  conyu¬ 
gal,  aunque  se  pierda  el  estómago.  Respecto 
á  la  suegra,  si  la  hubiere,  toda  considera¬ 
ción  me  parece  escasa.  No  incurriré,  se¬ 
ñores,  en  la  vulgaridad  de  maltratar,  de  za 
herir  á  la  madre  de  nuestras  esposas.  Ya  es 
tiempo  de  que  rehabilitemos  á  ese  simpático 
.ser  que  no  vacilo  en  denominar  el  angelote 
de  la  familia.  Ella  se  separa  de  su  tesoro 
para  dárnoslo  á  nosotros,  y  labrar  nuestra 
felicidad.  Ella  nos  entrega  el  pedazo  más 
querido  de  su  corazón...  ¡un  pedazo  que 
nos  ha  de  acompañar  toda  la  vida!...  ¿y 
no  hemos  de  amarla?  Por  lo  tanto;  si  des¬ 
graciadamente  cae  enferma,  deben  ustedes 
apurar  todos  los  medios  para  que  esté  bien 
cuidada. y  atendida.  No  se  contenten  con 
avisar  á  un  sólo  médico.  Llamen  ustedes 
tres.  Es  más  seguro  y  más  expeditivo.  Si  re¬ 
siste,  tendrán  ustedes  la  satisfacción  de  com¬ 
probar  que  su  naturaleza  es  robustísima. 
Durante  la  convalecencia  háganla  pasar  bajo 
los  cables  del  tranvía  eléctrico  en  día  de  nie¬ 
ve,  y  si  esto  no  basta,  oblíguenla  á  hacer  un 
viaje  en  el  Sud  Expréss.  Nadie  sabe  lo  que 
puede  ocurrir.  Si  á  pesar  de  esos  cuidados 
tienen  ustedes  el  dolor  de  perderla,  sírvales 
de  lenitivo  la  reducción  de  gastos  que  su  fa¬ 
llecimiento  introducirá  en  la  casa.  Salvo  va¬ 
rias  secciones  (Pasando  varias  hojas.)  y  me  de¬ 
tengo  brevísim amente  en  la  treinta  y  una. 
Prácticas  del  gran  mundo .  Es  moda  muy 
extendida  señalar  un  día  cada  semana  para 
recibir  á  los  amigos.  Ese  día  deben  ustedes 
quedarse  en  casa.  No  hagan  ustedes  nunca 
en  zapatillas  visitas  de  mucho  cumplido. 
No  pongan  el  paraguas  mojado  sobre  el  pia¬ 
no  en  una  casa  extraña.  El  paraguas,  gene¬ 
ralmente,  se  deja  en  la  antecámara,  porque 
así  cabe  la  probabilidad  de  llevarse  otro 
mejor  al  marcharse.  Procuren,  en  lo  posible, 


no  abrazar  ni  tutear  á  las  señoras  que  no 
conozcan.  No  entren  en  ninguna  casa  con  el 
calzado  lleno  de  lodo.  Esto  se  evita  senci¬ 
llamente  frotándose  las  botas  antes  de  en¬ 
trar,  con  las  piezas  de  tela  ó  paño  que  cuel¬ 
gan  á  la  puerta  de  los  almacenes  de  nove¬ 
dades  y  sastrerías.  En  las  visitas  de  pésame, 
es  de  rigor  el  traje  negro,  ó  en  su  defecto, 
amarillo  con  vivos  azules.  Frases  que  no  se 
deben  decir  á  la  familia  aludiendo  al  difun¬ 
to:  ¿Con  que  por  fin  la  entregó f  ó  bien:  ¡Qué 
descansados  se  habrán  quedado  ustedes!  ó  Va¬ 
mos,  resignación,  que  no  es  para  tanto.  Entre¬ 
saco  de  la  Sección  cincuenta  (Pasando  más  hojas.) 
algunos  consejos  de  aplicación  frecuente  y 
gran  importancia.  Por  ejemplo.  Cuando 
presten  ustedes  dinero  á  cualquier  amigo,  es 
una  imperdonable  grosería  recordárselo,  y 
mucho  más  imperdonable  reclamárselo.  Lo 
elegante  es  perdonárselo,  y  lo  mejor  de  todo 
no  prestárselo.  Debemos  cuidar  exagerada¬ 
mente  del  aseo  personal.  Los  dientes  se  lim¬ 
pian  en  casa,  nunca  por  la  calle  ni  en  misa. 
Es  feísimo  rascarse  delante  de  otras  perso¬ 
nas.  Al  hombre  bien  educado  se  supone  que 
no  le  pica  nada.  Miremos  siempre  á  la  cara 
de  aquel  con  quien  hablemos.  El  que  mien¬ 
tras  conversa  mira  á  otro  lado,  ó  es  un  hi¬ 
pócrita,  ó  es  un  bizco.  Si  están  ustedes  con¬ 
vidados  á  comer  y  encuentran  un  insecto 
más  ó  menos  coleóptero  en  la  sopa,  no  lo 
digan,  ni  llamen  la  atención  de  los  demás, 
porque  es  de  muy  mal  gusto.  La  urbanidad 
nos  da  dos  soluciones  para  este  caso.  O  ver¬ 
ter  la  sopa  por  debajo  de  la  mesa,  ó  colocar 
discretamente  el  náufrago  en  el  plato  de  la 
persona  más  próxima.  El  tenedor  se  tendrá 
en  la  mano  izquierda,  el  cuchillo  en  la  de¬ 
recha.  La  cuchara  no  se  manejará  al  mismo 
tiempo  que  el  tenedor  y  el  cuchillo,  á  me¬ 
nos  que  se  disponga  de  una  tercera  mano 
suplementaria.  Los  labios  se  limpian  des¬ 
pués  de  beber  con  la  manga  del  brazo  de¬ 
recho.  No  es  elegante,  digan  lo  que  quieran 
ciertos  tratadistas,  el  hecho  de  servirse  las 
espinacas  con  las  manos.  Tampoco  puede 
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admitirse  la  succión  de  los  dedos,  vulgo  chu¬ 
párselos,  sin  un  motivo  muy  justificado,  y 
en  todo  caso  uno  por  uno,  nunca  en  grupos 
de  cinco.  El  acto  de  guardarse  los  postres  en 
los  bolsillos,  sólo  es  tolerable  cuando  se 
hace  con  disimulo,  pero  no  se  debe  intentar 
con  ciertos  manjares,  como  el  flan  ó  las  na¬ 
tillas.  Reposteriam  ladeorum.  De  los  viajes. 
En  el  tren,  si  se  encuentran  ustedes  moles¬ 
tos  por  algún  señor  que  ronca  foriisimun 
bombardino ,  abran  la  portezuela  del  vagón  y 
expúlsenle  á  la  vía,  pero  con  dulzura,  para 
no  despertarle.  Si  hacen  ustedes  un  viaje 
de  recreo  no  carguen  con  bultos  inútiles, 
tales  como  el  loro,  el  contador  de  la  luz 
eléctrica  ó  la  mesa  de  noche.  Tampoco  lle¬ 
varán  ustedes  á  la  señora  ni  a  los  niños, 
porque  entonces  el  viaje  ya  no  sería  de 
recreo.  Y  voy  á  terminar,  pues  temo  cansar 
á  ustedes,  diciendo  cuatro  palabras  acerca 
del  baile.  Sección  noventa.  (Pasando  hojas)  En 
un  baile  más  que  en  sitio  alguno,  es  indis¬ 
pensable  observar  las  leyes  del  buen  tono  y 
la  más  inmaculada  cortesía.  Es  indiscreto 
apretar  demasiado  á  la  pareja.  Basta  una 
presión  de  cinco  á  seis  atmósferas  para  que¬ 
dar  bien.  Una  atmósfera  de  más,  ya  sería 
sofocante.  Eviten  ustedes  pisar  la  cola  á  su 
compañera,  tropezaría  con  la  nariz  en  la  su¬ 
ya,  morderla  la  oreja,  preguntarla  si  lleva 
algo  postizo,  en  una  palabra,  eviten  ustedes 
todo  lo  que  d^ben  evitar  y  sea  evitable.  Si 
durante  el  vals,  intentan  ustedes  una  declai 
ración  de  amor,  no  conviene  empezarla  con¬ 
tando  la  historia  de  Felipe  II.  Para  bailar, 
acomoden  ustedes  su  actitud  á  la  clase  de 
sociedad  en  que  se  encuentren.  En  el  mun¬ 
do  oficial  conserven  ustedes  una  gran  tie¬ 
sura,  como  si  se  hubieran  tragado  un  taco 
de  billar  de  los  conocidos  con  el  nombre  de 
larga  ó  mediana.  Bailarán  ustedes  así:  (Músi¬ 
ca.  Baila  con  exagerada  rigidez.)  En  la  clase  me¬ 
dia  se  toma  un  aire  más  desenvuelto;  se 
baila  con  más  desahogo,  allegro  y  crescendo, 
así:  (Música;  Baila  con  animación  )  En  las  verbe¬ 
nas,  baile  aglutinante  y  viscoso,  aumentando 
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la  previsión  de  que  les  hablé  hasta  cien  at 
mósferas  por  centímetro  cuadrado  de  chula» 
ó  pulgada  cúbica  de  cocinera  desacomodada 
y  tomando  una  actitud  soñadora  de  conva¬ 
leciente  neurasténico.  Véase  la  clase:  (Mú¬ 
sica  Baila  á  lo  chulo.)  Omito  varias  secciones 
completamente  nuevas  que  ningún  tratadis 
ta  había  estudiado  hasta  ahora,  tales  como 
La  urbanidad  en  los  naufragios.  La  urbanidad 
en  la  agonía.  Y  no  teniendo  más  que  añadir, 
pongo  fin  á  mi  trabajo  quedando  suyo  afec¬ 
tísimo  seguro  servidor  Urbano  Cortés  Pu¬ 
lido  y  Ortíz  de  Celuloide...  pero  ¡torpe  de 
mil  ¡se  me  olvidaba  lo  más  importante!  (Ho¬ 
jeando  el  libro.)  La  urbanidad  en  d  teatro.  ¿Sa¬ 
ben  ustedes  en  qué  consiste?  Pues  en  que 
cuando  asistan  á  la  representación  de  al¬ 
gún  monólogo,  jamás  y  bajo  ningún  pre¬ 
texto,  deben  ustedes  mostrar  su  desagrado, 
sino  aplaudir  estrepitosamente;  aunque  sea 
malo  como  el  que  acaban  ustedes  de  escu¬ 
char.  El  buen  gusto  así  lo  ordena.  En  esto 
es  inexorable. 

Y  siendo  ustedes  la  ñor 
de  la  elegancia,  es  muy  justo 
que  me  aplaudan  con  calor 
y  demuestren  su  buen  gusto 
al  autor. 
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OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 
de  urbanidad.  (Id.) 

Un  hospital.  (Id.)  (3) 

Las  cien  doncellas.  (Id.) 

La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 

El  Conde  Sisebuto.  (Id.)  * 

El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 

Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 

El  otro  Mundo.  (1) 

La  conquista  de  Méjico. 

Los  litigantes. 

La  enredadera. 

De  la  China.  (3) 

Aquilino  Primero.  (8)  * 

El  intérprete.  (3) 

El  aire.  (9) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 

Los  niños.  (2) 

Tortosa  y  Soler.  (7)  (R) 

El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 


El  Paraíso.  (9) 

La  mar  salada.  (9) 

La  gallina  de  los  huevos  de 
oro.  (Magia.)  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos 

Tortosa  y  Soler.  (7) 

Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 

Alsina  y  Ripoll.  (6) 

El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma¬ 
da  con  pseudónimo.)  (3) 
El  gran  tacaño.  (9) 

Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura .  (1),  (5)  y  (9) 
La  alegría  de  vivir.  (9) 

La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 

El  orgullo  de  Albacete.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 
Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  músi¬ 
ca.)  (5) 

Tierra  por  medio.  (4) 

El  Código  penal.  (6) 

Tres  estrellas.  (3)  * 

El  trébol.  (9) 


La  taza  de  the.  (9)  y  (11) 

El  aire.  (9)  (R) 

La  hostería  del  laurel.  (9) 
Mayo  florido.  (9) 

Los  hombres  alegres.  (9) 

/ Mea  culpa!  (9) 

La  partida  déla,  porra.  (9) 
El  verbo  amar.  (9)  • 

El  potro  salvaje.  (9) 
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Zarzuelas  y  operetas  en  tres 

ó  más  actos 
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La  Mulata.  (3)  y  (9) 
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La  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gidliver.  (9) 
"El  sueño  de  un  vals.  (9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 

El  dichoso  verano.  (9) 
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Las  obras  marcadas  con  aste¬ 
risco,  ó  no  se  han  impreso,  ó  es¬ 
tán  agotadas.  •  , 

Las  marcadas  con  (R)  son  re¬ 
fundiciones. 
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(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arnici  es. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García 
(8)  Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

.(5),  Idem  con  Don  Enrique  García  Alvarez 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Yaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thous 

(12)  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz 
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Precio:  SNA  peseta 


